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EL SEÑOR 

lEDIIÁ MAtIZAÑARES, 
EN LA VILLA DE SAN JAVIER, 1 )ESPUES DE HABER RECIBIDO LOS S'S. S.S. 

Su afligida esposa, hermanos y demás familia suplican á sus buenos 
amigos que lo encomienden á Dios en sus oraciones, en lo que recibirán 

• especial favor, anticipándoles las más expresivas gracias. 

San Javier i i de Octubre de 1900, 

La edncaciófí nacional 
Es costumbre, ya añeja outre nosotros, 

despreciar lo propio y admirar lo ageno, 
y acudir para remedio do nuestros males 
á lo que en el extranjero se produce, 
viendo en lo extraño virtudes curativas 
tan preciadas, que á gran fortuna ten­
dríamos poseer el bálsamo de Fierabrás 
cuyo secreto guardaba D. Quijote, y que 
boy, según parece poseen los extranje­
ros, para curar nuestras heridas después 
de las tremendas aventuras que hemos 
corrido por esos mundos de Dios donde 
por perder hemos perdido hasta el yel­
mo de Mambrino y las alforjas de San -
oho. 

Sucede hoy en el problema de la edu­
cación nacional, lo que sucedió con el 
problema de la reconstitución política 
del país después de la guerra de la Inde­
pendencia. Por copiarlo todo del extran­
jero, nos hemos hecho un traje tan hol­
gado, que por todas partes le sobran al 
cuerpo social leyes é instituciones, dere­
chos políticos é impuestos, cuando bien 
tomadas las medidas y armonizando lo 
tradicional é histórico con el progreso 
político moderno, hubiera podido tener 
el país excelente indumentaria para an­
dar por casa, y para pasear erguido y or­
gulloso, como en tiempos más felices 
por lejanas tierras. 

Aconséjase á nuestras clases medias 
que manden á sus hijos á estudiar al ex­
tranjero. Estamos, se dice, sobrados de 
doctores. Nos faltan hombres que dirijan 
nuestras fábricas, que conozcan y ense­
ñen las industrias modernas. Por falt? 
de inteligencias rendimos tributo á los 
extraños. ¡No más licenciados ni docto, 
res! Necesitamos con preferencia, inge­
nieros industriales, peritos, mecánicos, 
electricistas etc.; una juventud que acu­
da al taller y á la fábrica y deje el Insti­
tuto y la Universidad; que sea útil á la 
Sociedad y á sí propio, y deje de gravar 
el presupuesto de la naeión holgando en 
las oficinas del Estado. 

Reconocemos, que el propósito que 
inspira la campaña iniciada por «El Im-
Paroiah y secundada por otros colegas 
de la Corte y de provincias, no puede ser 
nías noble ni patriótico. Hay que asegu. 
far el porvenir de la juventud, transfor-
niando su educación hoy puramente lita-
"^aria en científica y práctica. Hay que 
evitar, en lo posible, que seamos colonia 
Industrial ó mercantil por carencia de 
íuerzaa directoras indígenas para la ex­
plotación de las industrias criadas, y que 
en lo porvenir se habrá de crear en nues­
tro suelo; pero de aqui á que todo espa­
ñol que pueda estudiar vaya precisamen­
te al extrangero á recibir educación y á 
que los jóvenes de nuestra clases medias 
inclinen sus vocaciones á los estudios 

matemáticos y físico químicos da aplica­
ción industrial y mercantil, hay mucha 
diferencia porque si tal cosa sucediera, á 
la vuelta de unos años, el mal que hoy 
lamentamos por exceso de abogados mé. 
dioos, notarios, etc. lo habríamos que da 
lamentar en igual ó mayor grado por 
exceso de ingenieros, peritos, mecánicos, 
quimioos etc., cayéndose por vicios da 
tina ó otra inclinación educativa en males 
sociales peligrosos. 

En todo ha de darse lo medida de lo 
justo y nada seria más contraproducente 
que por fines utilitarios desmoralizáse­
mos la sociedad española. Alemania y los 
Estados Unidos naciones que se nos pre-
sentanoomo modelo industrial, produ­
cen en justas proporciones excelente 
personal industrial y mercantil; pero al 
lado de sus escuelas periciales elévanse 
suntuosas Universidades literarias y en 
la justa proporcionalidad de vocaciones 
formanse juventudes vigerosas, base de 
sociedades prósperas, de naciones flore­
cientes y de Estados poderosos. 

Transfórmese en buena hora nuestra 
educación nacional, pero transfórmese 
sin espejismos. España no es todavía na­
ción industrial ni mercantil; podrá serlo 
pero no lo es hoy. 

Ni la industria ni el comercio forman, 
por sí solos la riqueza nacional. España 
es nación agrícola por excelencia, y me­
jor que hacer muchos mecánicos quími­
cos y eléctricos para el porvenir,valiera 
más á nuestras clases medias hacer de 
sus hijos buenos ingenieros agrónomos 
ó peritos agrícolas para el presente, que 
transformaran los medios de cultivo y 
aumentasen la producción; y buenos in­
genieros industriales para dirigir y ex­
plotar las industrias derivadas de la 
agricultura. Lo demás se haría por si 
solo. 

El problema de la educación nacional, 
no puede resolverse, sin embargo, por 
la sociedad sola. Se necesita de la 
ayuda del Estado, sin la cual nada se 
resuelve en nuestra patria. El Estado no 
debe limitar su acción á la mera tutela 
que para el cumplimiento de todos los 
fines sociales le asignan los modernos 
tratadistas de Derecho público. En mate­
rias de educación social hay que defen­
der eii Estado socialista, el Estado que 
cumpla todos los fines sociales y políti­
cos, pues sólo así podrán redimirse los 
pueblos de la servidumbre de educacio­
nes extranjeras. 

Exíjase del Estado que eduque y en­
señe como buen paíer familias y no como 
tutor; que cumpla su misión educativa 
social estableciendo al lado de la Uni­
versidad escuelas agrícolas, industriales 
y mercantiles, útiles no sólo por sua 
fines, sino por sus medios económicos, y 
se verá entonces cómo las clases medias 
dan á sus hijos estudios adecuados á sus 

necesidades y aspiraciones, sin pensar 
en acudir al extranjero para surtirnos, 
divcio á pais conquistado,de hombres y 
de cosas. 

7?. fernandez Rodríguez. 

DE ItiOiiíü i « G 
Kwaww^íPsiMaraMnBBi 

El ultimátum 

T idas latí impregioaos da hoy sobre lu 
poli ti ja del Sr. Sil vela han sido pesimis­
tas. 

El Si-. Villaverde conferenció ayer con 
el jede del Gobierno para f u'mularlo el 
ultimátum. Decididamente el ex minis­
tro de Hacienda enorbolará en el Parla­
mento la bandera ie guerra contra todo 
aumento de gastos. 

Los prohombres de la situación consi­
deran como un definitivo fracaso, para 
el partido la apertura da las Cortes, 
donde se desarrollarán sucesos del ma­
yor descrédito para un jefa de Gobierno. 

Hé aquí como se expresaba anoche 
uno de los hombres más important s de 
la situación. 

«—Silvela solo se ha mostrado dili­
gente en lo de exasperar al país y matar 
hasta el último resto de esperanza entre 
loh que llegaron á tener fé en sus inicia­
tivas. Y más vale que ya no haga nada, 
porque de sus actos solo se pueden espe­
rar mayores desencantos, y un definitivo 
fracaso. 

Ap0i*tui*a de lats Goftea 

Es seguro que en la primera decena 
de Noviembre se abrirán las Cortes. 

El decreto de apertura sa publicará an 
breve y ea muy posible que del próxi­
mo Consejo de Ministros que será el 
sábado, se fije el dia en que el Parlamen­
to ha de volver á funcionar. 

De la provisión de altos cargos no hay, 
hasta la fecha nada en concreto. 

Del Marqués de Pidal á quien se que­
ría dar una de las vioapresidenoiaa del 
Senado, se aabe que no acepta. 

Tampoco aceptará cargo alguno en la 
Mesa de la Alta Cámara, el Sr. Rodríguez 
Sampedro. 

La provisión da cargos aera otro de 
los asuntos que se abordarán en el Con 
jo próximo, pero no podrá ser ultimado. 

ElSPmSagasta 

El viernes, á las seis da la tarde, lle­
gará á Madrid el jefa del partido liberal, 
después de haber cumplimentado á la 
reina en la estación de Avila. 

Después que regrese el Sr. Sagasta 
empezará á saberse algo autorizado de 
su pensamiento sobre la campaña que 
haya de emprender. 

El i»egneso de Pldal 
Los amigos íntimos del Sr. Pidal di­

cen que este no regresará á Madrid has­

ta primeros le Noviembre, después que 
el Gobierno h',ya ac3rdado la apertura 
de las Cortea y haya resueltola cuestión 
del personal da las Mesas del Parlamento. 

X. 
10 Octubre 1900, 

Kr;..[l 

7)esde que al vieqio cinqbrasu madera 
pads formando del agreste pino, 
hasta que hecha instrumento peregrino 
cuelga un lazo á su mástil por bandera, 
tú, cQr¡ mano habilisima y ligera, 
clavas sus trastes donde duerme el trirjo; 
hinchas su "pecho,, armónico y divir¡o 
y bajo de él marcas la "cadera,,. 
Sobre su "talle,, de njujer, dilatas 
las largas fibras, que tirantes atas, 
y vas marcaqdo sus diversos sones. 
If luego, tu obra con amor mirando, 
le arraqcas del cordaje, punteando 
rjotas, risas, suspiros y canciones. 

Salvador Tiueda, 

l lr lss»t de Warvil le 
Luchador infatigable, lleno de la noble 

firabioion de salir de la modesta esfera 
en que había nacido, pues era hijo da 
ua hostelero da Chartes, sa dedicó en un 
principio á la curia, ocupación que dejó 
p . r el periodismo al ver los elogios que 
do su obra «Teoría de las leyes crimina­
les» hncia Voltaire. No eran los tiempos 
a^)ropis.do3 para hacer fortuna en la 
pr.-r."n y Brissot, emprendiendo nuevo 
camino, estudiaba fisica y química con 
F microy y Marat al mismo tiempo que 
tarmintiba la carrera de leyes en Reims, 
pablioando despuéá la «Biblioteca de las 
leyes criminales». 

Si esta obra le valió merecidos elogios 
y dareo á conocer como hombre de ideas 
reformadoras, no le resolvió el problema 
do la vida, teniendo que emigrar á Lon­
dres buscando lo que no hallaba en Fran­
cia. Desde alli escribió cartas á los perió­
dicos de au pais que llegaron á preocupar 
al gobierno, de tal modo, que al regresar 
á Paris fué encerrado en la Bastilla con 
un fútil pratesto, saliendo de su prisión 
gracias á la influencia del duque de Or-
leans y de Madama da Gaulis. Da nuevo 
se marchó á Londres y de alli á Amód-
oa, siempre en lucha infatigable, con­
quistando en el Nuevo Mundo merecido 
renombre, donde fundó una sociedad 
contra la esclavitud y un periódico titu­
lado «El Patriota Francés». 

Al volver á Francia en 1789, no obs­
tante las calumnias de sua enemigos, fué 
elegido para la Asamblea Nacional y 
hecho jefe del partido hrissoiino ó giron­
dino. 

Su fama de orador valeroso y enemigo 
lo mismo de la reacción que de los ox-
oesos de la anarquía, se hizo tan grande, 
que al saber Luía XVI su sentencia de 
muerte exclamó: nYo creí que Brissot 
me había salvado!». 

Todo lo posible habla hecho para lo­
grarlo, pero no solo no lo había logrado, 
si no que los montañés exacerbaron sus 
odios contra el partido girondino, á 
quien vencieron dos veces en las callea 
de Paris. En la última hicieron prisio­
nero á Bdss )t, á quien encerraron en ol 
Luxenburgo y después en la Abadia. En 
su prisión escribió algunas do sus me­
morias, titulándolas fL9gadoa á mis 
hijos». 

La sentencia de muerte recaída contra 
61 y veintiuno de sua compañeros no la 
dejó terminar su obra, pues el 10 de Oc­
tubre de 1793 le fué aplicada la injusta 
pena y la guillotina aoooionó la cabeza 
del que tan enemigo se mostraba á que 
la historia de Francia se manchara con 
sangre inocente. 

Fernando de j7cevedo 

immnmm 
¡Alá os guarde! buenos compañeros. 
Aqui me tienen ustedes nuevamente 

en oampaña.despnéa de un dia de descan­
so, pues los reportéis también hemos de 
tener da lo qae todo mortal disfruta para 
repara sus fuerzas, porque fuerzas y 
oonetanoia se necesitan para esta taraa 
de averiguar cuanto ocurre, contra la 
atonía de ese pueblo que lo pide todo, 
pero que á nada ayuda ó facilita. 

La casualidad ea la diosa protectora 
de los enamorados y da los reportera, y 
gracias á ella, podemos hoy ofrecer á 
nuestros lectores dos diálogos cogidos al 
vuelo, que seguramente han da servirles 
de grato solaz. 

El primero lo oí anteanoche en una 
Oasa situada en la Piaza donde mayaban 
antiguamente los gatos, y que por 
creerlo inverosímil, no me atreví á dar­
les cuenta de ello. 

El segundo lo he recogido ayer en una 
mesa de café y como sirve de confirma­
ción al anterior, hace desaparecer lo in­
verosímil del primero.sirviendo también 
de justificación á que me decida 5 hacer­
los púbLcos. 

n«los aquí: 

¿De donde vienes? 
Del Gasino, de leer las tres cartas que 

publica la palomita del HERALDO. 

Las conozco en todos sus detalles. 
¿Parece que has cambiado de color? 

¿Qué te producen enfado? 
No. Pero mañana mismo marcho á la 

corte,y voy á ver ai el de la casaca quiere 
tomarme el pelo con sus paateleos. Si no 
rectifica lo dicho por ol contralmirante 
carador é su segundo de á bordo y 
no me ratifica los podoraa conferidos 
en au carta de 24 da Septiembre, enton-
oea sabrá de lo que soy capaz. Daré cuen­
ta á la opinión da oiartaa cartaa...entrega-
das á la muerte de aquel general á quien 
él todo lo debía, y apravaoharé la estan­
cia del Pedal en la villa y oorte.para que 
con mi apoyo le dó el uUimaiam. 

!Ah vamo,! Que ¿habrá lucha? 
Lucha y á muerte. 
Yo no paao por esa indignidad. Por su 

culpa ha perdido la amistad de Paco Ghi-
cha que tanto necesito ahora qua voy á 
la fiesta de Ontur. 

Mi loho fiador está decidido á no sufrir 
tal vejamen, si auafacultadea no alcan­
zaban para hacer producir peraa al olmo, 
que hubiex-a eaperado mejorea tiempos, 
que yo con mí táctica á la italiana no ma 
hubieran faltado medios de llegar al a l-
miraníazgo,y hoy mas que nunca teniendo 
como tengo á un JValdo que me facilita 
cuantas placas posee en su cámara foto­
gráfica de los terrenos da la Torre en qua 
vive Gíí<í7,placas con loa cualea espanto al 
mantilla y sujeto al Príncipe Eugenio por 
temor á no sufrir negradacion. 

Con este paquete da cartas qua el da 
la casaca ha remitido á los comandantes 
de loa puertoa litoralea ordenándoles 
reconocieaen mi almirantazgo, le voy á 
poner en la disyuntiva de que me laa ra­
tifique ó que me hable claro. 

Si no las reconoce, laa Tbiaré públioaa 
con otraa que guardo. 

Si con cartas llegó á lograr ans entor­
chados, con cartaa se loa arrancaré en la 
Plaza, donde pronto nos reuniremos para 
reaponder cada uno de nueatroa actos. 

Yo podré quedarme sin mi muía por­
que anda con tratos de venderla á uno 
de Bilbao, paro él se quedará sin la nova 
Gariago. 

Con mi loho que no me falta y dedican­
do algunas novenas á San Jusio para 
que influya con el Ángel de mi Guarda, 
y reoonoiliáadome con Paco Chichu para 
que le subleve la gente de mar oarava-
queña, él declinará de esos fueros de que 
hoy hace gala para juguetear con los qua 
aquí vivimos esclavos da nuestra pa­
labra. 

—En fin, chico que esto no me agrada. 
—Pero á mi me place, porque de esta 

vez ae quitan caretas de paroalina ba­
rata. 


